
 

Misioneros Javerianos—TALLERES DE VIDA 

Taller de vida

VOCES DE LA CIUDAD  

 

Salgo a pasear por la gran ciudad. No he dado muchos pasos todavía 

cuando oigo a mis espaldas un saludo peculiar: 

- ¿Cómo estás, pequeñín? Has crecido mucho ¡Qué simpático! 

Asombrado por tanta familiaridad me vuelvo y descubro que el saludo 

no está dirigido a mí, sino a un perro que, indiferente, olisquea 

una farola. Casi siento alivio al comprobar que tanta efusividad 

no está dirigida a mí y sigo adelante. Otra voz me sorprende: 

- ¿Qué tal estás? ¡Cuánto tiempo sin saber nada de ti! 

¿Me hablarán a mí? Dudo antes de mirar alrededor por si hay más 

animales. No, sólo estamos esa persona que no 

conozco de nada y yo. Me atrevo a preguntarle: 

- Perdone, ¿me saluda a mí? 

La otra persona me mira sin comprender, y entonces 

yo comprendo: está hablando por el móvil con el 

micro y los auriculares que yo no había 

percibido. Me disculpo por haber interrumpido 

su conversación y sigo adelante. Nuevamente 

oigo un saludo: 

- Hola, ¿qué tal va la vida? 

Por tercera vez me saluda alguien que no conozco. 

Verifico nuevamente que no hay mascotas 

cerca. Tampoco la persona que me habla lleva 

micrófonos. Me habla a mí, seguro, porque me está mirando con 

una gran sonrisa. 

- ¿Nos conocemos? Yo no recuerdo su cara… 

- Eso no importa, amigo, lo que importa es que hoy tiene la 

oportunidad de cambiar su vida porque le ofrezco este 

producto… 

He caído en medio de una campaña de publicidad. Está vez sí me está 

hablando a mí, pero yo no quiero este tipo de comunicación llena 

de afectación y de falsa cordialidad. Sigo adelante hasta que otra 

voz me sobresalta: 

- ¿A quién buscas? Yo estoy contigo. 

Reconozco esa voz, ahora y en cualquier lugar. Es el Señor Resucitado. 

En medio de tanta soledad, de contactos interesados, de 

anonimato, el Señor sigue mostrándose como gratuidad infinita, 

amigo y sentido de mi vida. 
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PREGUNTAS: 

 

1. ¿Qué palabras, de las pronunciadas por Jesús Resucitado, siguen 

resonando en tu vida?  

2. ¿Dónde reconoces le presencia del Resucitado hoy?  

3. Tan cerca unos de otros y tan solos ¿Conoces situaciones en las 

que puedes contribuir a aliviar la soledad?  


